
Vida y obras del Rabí Moshé Bar Maimón 
(Maimónides) 

* * * 

Por Salomón BENSABAT BENARROCH 

El sábado día 24 del mes de Nissan del año 4895 del calendario israeli-
ta, día conocido en los medios familiares judíos como día del Kal Hamirá, 
víspera de la Pascua del Pessah, y correspondiente al 30 de marzo de 1135, 
hacia las tres de la tarde, nace en Córdoba el que había de ser Rabbí Moshé 
Bar Maimón y, en la Literatura Universal, Maimónides. 

En esa época tiene asentado su trono en Córdoba el último rey de los al-
morávides, Tashfin Ben Alí, nieto del gran rey Yusef Ben Tashfin. En Casti-
lla y León reina Alfonso VII El Emperador; en Navarra y Aragón, Ramiro 
II El Monje; en Cataluña, Ramón Berenguer IV. 

El padre de Maimónides, Maimón Bar Yusef, descendía de una vieja fa-
milia de doctores, que hacía remontar su ascendencia hasta Rabí Yehudah 
Hanassi, el redactor de la Mishna, e incluso hasta el mismo rey David. Mai-
món Bar Yusef era un sabio talmudista y al nacer Maimónides desempeña-
ba las funciones de juez rabínico en Córdoba, además de ser hábil matemá-
tico y astrónomo. Había estudiado con Yosef Ibn Migash, de Lucena, y 
compuso unos breves comentarios sobre el Talmud, un trabajo sobre el ri-
tual mosaico y unas notas sobre el Pentatéuco. 

En sus primeros años Maimónides tuvo como maestro y educador a su 
padre, que lo inició en los estudios del Talmud y del idioma árabe, inspi-
rándole una gran pasión por laS ciencias, al mismo tiempo que una gran no-
bleza de sentimientos. 

El espíritu de Maimónides se abría a todo lo que era humanístico. Se su-
mergió con fervor en los estudios talmúdicos, en los griegos, árabes, en las 
matemáticas, ciencias naturales, astronomía, medicina, la lógica, la moral, 
la metafísica. Asiste a la universidad de Córdoba, donde estudió medicina, 
astronomía y metafísica. Dotado de una memoria prodigiosa, a. los 20 arios 
Maimónides poseía ya una cultura científica muy importante. 
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Y desde sus primeros arios hubo de ser notado en él una condición so-
bresaliente, y era la de que mientras en la mayoría de sus contemporáneos 
la fe y la razón parecían distanciadas e irreconciliables, en Maimónides se 
unían en alianza armoniosa. Si por una parte seguía la tradición y la reli-
gión, por otra parte practicada el libre examen, hasta cierto punto, y no re-
trocedía ante ciertas soluciones que la verdad exigía. La búsqueda y la de-
fensa de la verdad, tal era' su gran preocupación, y la aceptaba, viniera de 
donde viniera. Estos principios son los que han regido en toda la vida y en 
la producción de Maimónides. 

En 1148 invaden Andalucía los almohades, que se habían adueñado de 
Marruecos. Córdoba, al igual que otras capitales de esta región, cae en su 
poder, y sus jefes imponen a los habitantes o la aceptación de sus creencias 
o el exilio. La familia de Maimónides, al igual que otras muchas, toman el 
camino del exilio y se dirigen a Almería, donde, de momento, fijan su resi-
dencia, pero que abandonan después de doce arios, al ser conquistada por 
los almohades, marchándose definitivamente de España para ir a Fez. En su 
viaje desembarcan en Ceuta y son huéspedes del rabino de la ciudad, Rabí 
Yudad Ibn Aknin Essebti, gran amigo del padre de Maimónides, siguiendo 
luego hacia Fez, y ocurriendo esto en el ario 1160. 

En su estancia en Almería, viviendo una vida intranquila, difícil y llena 
de obstáculos, Maimónides produce sus primeras obras y, en 1158, a los 23 
arios de edad, publica un breve tratado sobre el calendadio hebreo que titula 
Maamar Ha-hibbur, y, poco tiempo después, un libro sobre lógica, Millot 
Higgayon, y comienza una de sus obras más importantes: Sus Comentarios 
sobre el Talmud, que no terminaría hasta después de diez arios. 

En Marruecos, y en Fez principalmente, la situación de los judíos era 
bastante angustiosa. Imperaba la secta almohade y los judíos, para ser tole-
rados, se veían obligados a practicar exteriormente las creencias de esta sec-
ta. Se dice, contra la opinión de muchos autores, que la familia de Maimó-
nides tuvo que seguir el ejemplo para salvar sus vidas. En este estado de co-
sas, muchos judíos, a fuerza de simular, terminaban convirtiéndose, en la 
creencia de que el término del judaísmo había llegado, y era necesario ad-
mitir su situación. El padre de Maimónides, alarmado por esta situación, se 
impuso el deber de luchar para desterrar esas ideas y, a tal fin, ayudado por 
su hijo, redacta un manifiesto titulado Epístola del consuelo, exhortando a 
todos los judíos a que se sobrepongan a sus impulsos equivocados, a mante-
nerse firmes en su fe y en su religión, y en la creencia en el valor supremo 
de las enseñanzas de Moisés y en el seguro cumplimiento de las promesas 
divinas. 

Secundando a su padre, p.ronto se le presentó a Maimónides la oportuni-
dad de poder intervenir directamente en los esfuerzos encaminados a des-
pertar en los judíos el amor inquebrantable a su religión. Un rabino de una 
ortodoxia intransigente había declarado que los que hacían profesión exte-
rior de las creencias almohades, mientras continuaban ligados de todo cora-
zón al culto de sus antepasados, debían ser considerados como idólatras y 
apóstatas. Aconsejaba el dejarse matar antes que el ejercicio aparente de las 
creencias almohades. Asustados por esta declaración, la mayoría de los ju-
díos se preguntaban si no era preferible convertirse del todo. 
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Maimónides, para impedir las deserciones en masa que habían comenza-
do a manifestarse, se dedicó a establecer la falsedad de esas ideas y con ello 
calmar la inquietud producida en las conciencias de los judíos. A tal fin pu-
blicó su Iggeret Ha-Shemad (Epístola sobre la apostasía), llamada también 
Maamar Quiddush Ha-Shem» (Ensayo sobre la santificación de Dios). Y 
con el fin de que fuera accesible a todos los judíos, la redactó en árabe. 

En resumen, en dicha epístola Maimónides establece que la transgresión 
de una parte de los preceptos religiosos no constituye una apostasía. En 
tiempo de los Profetas, dice, los judíos adoraban ídolos, pecaban, pero con 
ello no dejaban de ser judíos. Nosotros, que pronunciamos una vaga fórmu-
la a la cual no damos la mínima importancia y que únicamente recitamos 
para engañar a un jefe fanático, no cometemos con ello ni idolatría, ni apos-
tasía. Es cierto que el Talmud impone el dejarse matar antes que practicar 
la idolatría o la apostasía. Pero a los que no tienen el valor suficiente como 
para optar por esta solución y aceptan situaciones como las que hoy atrave-
samos, por esto no se van a hacer merecedores de ser calificados como idó-
latras, renegados o apóstatas. Una cosa es abandonar la religión voluntaria-
mente, por conversión, y otra cosa es simular el abandono momentáneo de 
esa religión bajo los efectos de la opresión. 

Maimónides no se limitó a propagar estas ideas por escrito únicamente, 
sino que inició una serie de predicaciones orales, por medio de sermones, 
discursos, con éxito tal, que ello empezó a disgustar a los gobernantes almo-
hades, corriendo Maimónides el riesgo de pagar con su vida tal osadía, y, si 
no fuera por la feliz intervención de su gran amigo el poeta y teólogo árabe 
Ibn Mdisa, hubiera sido ejecutado. 

Pero ya su situación en Marruecos era insostenible y su familia decide 
salir de Fez, huyendo de esta ciudad en una noche oscura, en dirección a 
Ceuta, adonde llegan después de caminar por las noches y ocultándose du-
rante el día. Aquí, su gran amigo, Rabbí Yudab Ben Oaknin Essebtí, les 
ayuda e interviene eficazmente para conseguir que embarquen con direc-
ción a Tierra Santa, emprendiendo el viaje el día 18 de abril de 1165. En el 
séptimo día de su viaje se desencadena una fuerte tempestad que pone en 
peligro de naufragio el barco, durando varios días el trance; Maimónides 
hace la promesa, si se libran, de ayunar durante los años que le quedan de 
vida, en la fecha del comienzo de su viaje. Llegan a Tierra Santa el día 16 
de mayo de ese año y desembarcan en Acco, donde los judíos de la ciudad 
les dispensan un gran recibimiento. Después de unos meses, van a Jerusa-
lem, donde permanecen tres días y luego se dirigen a Hebrón para visitar las 
tumbas de los Patriarcas. Su primera intención al salir de Marruecos fue la 
de fijar su residencia en Tierra Santa, pero la miseria tanto material como 
intelectual que encuentran en el país, les decide a marchar a Egipto, donde 
según referencias que les llegan, vivía próspera y tranquilamente una colo-
nia judía importante; sólo Alejandría contaba con tres mil familias judías y 
resolvían con bastante autonomía sus problemas interiores bajo el mandado 
de un Naguid (Príncipe). La familia de Maimónides se dirige a Egipto, insta-
lándose en Fostat, cerca de El Cairo, donde, transcurrido poco tiempo, falle-
ce el padre de Maimónides. 

David, el hermano menor de Maimónides, con el fin de asegurar a éste 
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la tranquilidad y el sosiego necesario para que pudiera seguir en el estudio y 
en las investigaciones, se dedica al comercio de piedras preciosas, empren-
diendo frecuentemente viajes, muy largos, en los que llega hasta la India. En 
uno de estos viajes perece en un naufragio y con él todo lo que comprendía 
el capital de la familia de Maimónides. Este trance fue un golpe muy rudo 
para Maimónides, que le abatió en su ánimo, tardando mucho tiempo en 
reponerse y, para atender a sus necesidades y a las de los suyos, se puso a 
practicar la medicina. Con motivo de una enfermedad grave sufrida por la 
hermana del gran visir y esposa del rey de Egipto, Salah Ed-din, conocido 
por Saladino en la Historia Universal, son convocados todos los médicos de 
Egipto para curarla, siendo Maimónides el que lo consigue. Ello le dispensa 
una gran amistad y protección, a la vez, por parte del gran visir Alfadel, 
quien le introduce en el palacio real, nombrándole médico de la corte egip-
cia con una asignación mensual. 

Y es entonces cuando empieza una vida de gran actividad y producción 
para Maimónides, en la que simultáneamente trabaja como médico, hace de 
consejero estadista en la corte, sin dejar nunca de investigar, escribir y ense-
ñar. En una carta que escribe a su discípulo predilecto, Rabí Yusef Ben 
Oaknin, oriundo de Ceuta y que había mostrado deseo de venir a establecer-
se con él, Maimónides le dice lo siguiente, con respecto al programa diario 
de su vida: 

«Habito en un lugar de Egipto llamado Fostat, y el rey vive en El Cairo, 
«existiendo entre los dos lugares doble distancia de la que es permitida an-
«dar en el sábado. Mis relaciones con el rey son muy obligadas, a tanto, que 
«me es imposible prescindir de nuestra entrevista, todos los días, a primera 
«hora; y excepto cuando está enfermo el rey, o alguno de sus familiares, en-
«tonces no puedo ausentarme del palacio, ocurriéndome lo mismo cuando en-
«ferma algún alto funcionario, lo que es corriente, pues cuando no está uno, 
«lo están dos, y he de ocuparme de su curación. En fin de cuentas, que no 
«ha de pasar un día sin que tenga que subir a El Cairo, de madrugada, y, 
«cuando no hay novedad alguna, regreso a mi lugar, después del mediodía. 
«De todos modos nunca llego antes, y, por cierto, que llego hambriento, en-
«contrando mis salas de espera llenas de mucha gente, de judíos y de no ju-
«díos, gente de fama y gente que no lo son, jueces, alcaldes, amigos y enemi-
«gos, de todo, que conocen la hora de mi regreso. Desciendo de mi caballo, 
«me lavo las manos y salgo a darles satisfacción y a excusarme por haberles 
«hecho esperar, y para rogarles, que me den tiempo a mitigar mi hambre 
«con una ligera comida, que me ha de servir hasta la próxima comida. Sal-
«go luego a atenderlos de sus enfermedades, recetándoles fórmulas curati-
«vas para su dolencia, no terminando mis consultas hasta bien entrada la no-
«che, y a veces continúo trabajando en explicaciones que les doy hasta al-
«tas horas de la madrugada, apoyándome en la pared para sostenerme y re-
«sistir el cansancio, ya que les tengo que recomendar y repetir las cosas una 
«3; otra vez. Cuando llega la noche, me encuentro sumido en debilidad, de 
«tal modo que no puedo hablar; en resumen, ningún judío puede entrevis-
«tarse y charlar conmigo a solas para otros asuntos, más que en sábado, día 
«en el que entonces vienen todos o parte de ellos, después de la oración de 
«la mañana, a consultarme, y les explico cómo deben conducirse durante 
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«toda la semana, haciéndoles un breve estudio de la Torá; hasta el medio 
«día, hora en la que se marchan, volviendo algunos de ellos después de la 
«oración de la tarde, a estudiar conmigo, hasta la hora de la oración de la 
«noche. Este es el programa de mis ocupaciones en la actualidad. Y no te 
«refiero más que una parte de lo que tus ojos verán, si Dios te ayuda a ve-
«nir». 

Y así, como él mismo lo explica, transcurrían los días de Maimónides, 
en los que no faltaban anécdotas que se le atribuyen, tales como las siguien-
tes: 

En una ocasión, dos médicos de la corte egipcia pretendieron despresti-
giar a Maimónides y para ello presentaron el caso clínico de un ciego de na-
cimiento a quien, ellos decían, podían curar. Se lo dieron a Maimónides, 
quien después de su examen, manifestó que su ciencia no podía hacer nada 
para curar al pretendido ciego. Los dos médicos tomaron al enfermo y, des-
pués de unos días de tratamiento, lo presentaron a la corte, en una reunión, 
para demostrar públicamente que habían conseguido curar al ciego. A pre-
sencia de todos los asistentes, quitan la venda a su enfermo, y, en efecto, se 
prueba que aquél ve perfectamente. Maimónides, que aparenta darse por 
vencido, saca un pañuelo y le pregunta al enfermo por el color mismo, 
apresurándose aquél en contestar que el pañuelo era colorado. Entonces 
Maimónides le preguntó que le dijera cómo sabía que ese color era el colo-
rado, siendo la primera vez en su vida que veía dicho color, con lo que que-
dó probado que todo había sido una farsa de los dos médicos que pretendie-
ron desprestigiar a Maimónides. 

Otra anécdota que cuentan es la siguiente. Como es sabido, los árabes 
eran aficionados al juego del ajedrez y en la corte egipcia también se jugaba, 
participando en ello, siempre que disponía de tiempo, Maimónides. Con 
frecuencia tenía como contrincante a un personaje de la corte, y éste, que en 
su fuero interno no sentía simpatías por Maimónides, cuando en la partida 
que jugaban ambos le proporcionaba a Maimónides la ocasión para ganarle 
la ficha que representaba un perro —que hoy es un caballo—, al darle la ficha, 
le decía en términos árabes, «toma, perro» equivalente a la frase «toma un 
perro», pues como se sabe, en el idoma árabe, en frases como la expresada, 
gramaticalmente se suprime el artículo indeterminado «un». Pero el perso-
naje en cuestión, al pronunciar esas palabras, entre una y otra, hacía una 
pausa tan extensa, que a todas luces, se veía que lo que trataba era de llamar 
a Maimónides «perro». Muchos otros personajes de la corte, que presencia-
ban estas partidas, se molestaban en favor de Maimónides y le reprochaban 
su indiferencia y el que no se quejase al gran visir o al rey. Pero en una oca-
sión se organizó como un torneo de ajedrez en la corte y le tocó jugar al per-
sonaje con el propio rey. Llevado de su hábito, en la primera ocasión en que 
le cedió al rey un perro, le dijo «toma, perro», olvidándose de que no era 
Maimónides el que tenía enfrente. El resultado fue que el rey se levantó fu-
rioso y mandó apalear públicamente al personaje. Con ello, Maimónides 
demostró una vez más, para qué sirven la paciencia y los malos hábitos. 

Y a pesar de sus múltiples ocasiones y peregrinaciones que hemos relata-
do, así como dificultades que le surgieron, nada de ello impidió a Maimóni-
des el empeño que había puesto en llevar a cabo la obra iniciada a los 23 
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arios de edad, cuando aún se hallaba en España. Esa obra era su Comentario 
sobre la «Mishná» escrito en lengua árabe, que tituló Es-Siraj (La lumina 
ria). Sin interrupción siguió esta obra durante las migraciones de su familia, 
trabajando en medio de grandes dificultades, sin material adecuado a su al-
cance, pero era tal su dominio en Talmud, que podía fiar en su memoria. 

La obra quedó terminada en 1168, en Egipto. Fue la primera de sus pro-
ducciones magistrales, caracterizadas por una sistematización clara y metó-
dica. Este comentario lo hizo Maimónides con destino a poner el estudio de 
la tradición al alcance de todos, desligando de ellos el contenido de la con-
fusión de materiales y discusiones, ofreciendo al lector explicaciones conci-
sas y claras.,Maimónides, dice el historiador Graets, fue el primero en apli-
car el método científico a la explicación del Talmud. 

El comentario sobre la parte Etica de la Mishna Los Pirqué Abot (Sen-
tencias de los Padres o Tratado de Principios) tiene un prefacio de ocho ca-
pítulos en que la Etica aristotélica, a través de lo que de ella entendieron los 
filósofos árabes, es trasplantada íntegramente al terreno judío. 

El comienzo del décimo capítulo de la Guemará del Sanhedrín, suminis-
tra a Maimónides una oportunidad para formular trece artículos de fe que 
constituyen el verdadero credo judío. Estos artículos de fe, por el camino de 
la poesía, en verso y en prosa, fueron incorporados a la liturgia de la sinago-
ga. El Yigdal Elohim Hay y Ani Maamin Beemuna Shelema Bishlosh Hesre 
Micarim establecen y afirman la unidad de Dios, su existencia, su incor-
poreidad, su inmutabilidad, su eternidad; su existencia premundana, su de-
recho exclusivo a la veneración, la inspiración divina de los profetas; la su-
prema inspiración profética de Moisés, el origen divino y la inmutabilidad 
de la Torá, la providencia divina para el castigo a los malvados y el premio 
a los buenos, el futuro advenimiento del Mesías, la futura resurrección de 
los muertos. 

En la época en que Mairnónides sacaba a luz esta obra, ocurrían en el 
Yemen sucesos muy graves para los judíos allí residentes. Las creencias al-
mohades se habían impuesto en ese país y la persecución contra los judíos 
que no las aceptaban crecía día a día. Muchos se decidieron a abjurar y ello 
se agravó con la aparición de un falso Mesías que exhortaba a los judíos a la 
conversión y que terminó siendo decapitado públicamente. 

Uno de los sabios yemenitas, Rabbí Yahacob Alfayumi, se dirigió a 
Egipto en busca del consejo de Maimónides. Maimónides empezó intervi-
niendo cerca del rey de Egipto para que éste a su vez interviniera ante los 
gobernantes del Yemen en favor de los judíos, lo que consiguió, dando por 
resultado el cese de las persecuciones contra ellos. Y redacta una carta co-
nocida por «Iggeret Temán» (Epístola al Yemen). En ella, Maimónides esta-
blece la relaciones entre la religión mosaica, que denomina religión-madre y 
las religiones cristianas y musulmanas que denomina religiones-hijas. Y 
con explicaciones claras y sencillas que fundamenta en la Torá, da ánimo a 
los judíos del Yemen, para continuar firmemente en sus creencias religiosas 
del judaísmo. 

La epístola cumplió su propósito. Los judíos del Yemen se atuvieron a 
sus tradiciones y fe ancestral, renació en ellos la tranquilidad y el sosiego, y, 
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en agradecimiento al bien que les había hecho Maimónides, establecieron 
en la oración del Kaddish, en la frase que dice: «Llegue el reino del Mesías 
en vuestras vidas y en la vida de nuestro maestro Moisés Hijo de Maimón», 
honor que sólo se dispensaba hasta entonces, al exilarca de Babilonia. 

La fama de Maimónides se iba extendiendo y de todas partes recibía 
consultas que le eran sometidas sobre cuestiones múltiples que afectaban lo 
mismo a la medicina que a la filosofía, a la moral, a la teología, al derecho, 
etc. 

En una ocasión se le consultó sobre sus ideas respecto de la influencia de 
los astros en el destino de las personas y he aquí lo que dice: 

«Sabed, señores míos, que todas aquellas palabras, referentes a las sen-
«tencias estelares, que dicen que sucederá esto o lo otro, y que cada hombre 
«tiene su estrella desde el momento que nace, y es ella la que le encamina 
«hacia un destino, todo esto no son palabras de sabiduría, sino nimiedades, 
«idioteces, y tengo muchas pruebas terminantes e inatacables, para anular 
«de raíz todas aquellas afirmaciones. Además, es de notar que jamás se ocu-
«paron de este asunto, ni sobre ello se escribieron libros, por ninguno de los 
«sabios griegos, que son sabios, sin duda, y no los mencionaron en sus li-
«bros, ni cometieron esa equivocación que otros llamaron ciencias. Sólo 
«los sabios asirios, caldeos, egipcios y fenicios, y esta era su creencia y reli-
«gión en aquellos tiempos. Pero los sabios griegos, y de éstos los filósofos, que 
«trataron y estudiaron todas las ramas del saber, se ocuparon en probar clara-
«mente y anular todas esas palabras en sus principios y consecuencias. Tam-
«bién los sabios de Persia llegaron a la conclusión de que todas aquellas 
«ciencias que los caldeos establecieron, así como las de los egipcios y feni-
«cios, eran falsedades. No penséis que eso era porque no tenían pruebas y 
«que ésta!es la razón para creer en ello, sino porque precisamente existen 
«pruebas claras y terminantes para desechar todo aquello, y sólo pueden 
«aceptar y seguir aquellas ciencias mentecatos que creen en todo o aquéllos 
«cuya intención es engañar a los demás». 

En otra ocasión sobre las normas a seguir para traducción de un idioma 
a otro, escribía a la consulta así: 

«He estudiado detenidamente todas tus dudas en tu traducción y he visto 
todos los lugares en los que se equivocó el recopilador. 

«Vi sus prefacios y los capítulos que no entendiste perfectamente y sobre 
«los cuales me has pedido aclaración. Yo te explicaré todo, después de que 
«te haya dado una norma. Y es que todo el que quiera dedicarse a traducir 
«de un idioma a otro, y ponga atención para traducir una palabra de otra 
«palabra y trate de guardar el orden del texto y el orden de las palabras, se 
«cansará mucho y su traducción resultará dudosa y muy errónea. No es pro-
«pio hacerlo así. Es imprescindible que el traductor entieda y se compenetre 
«perfectamente con el asunto y después de esto que narre y explique lo que 
«haya comprendido de un idioma al otro idioma, y que lo aclare bien. Segu-
«ramente que no es posible que cuide el orden de las palabras, sino que en 
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«una palabra se incluyan varia o varias en una, o que disminuyan palabras, 
«o que las aumente, hasta ordenar el asunto y explicarlo bien para que sea 
«entendido en el idioma al que fue traducido. Así lo hizo Hanon, hijo de 
«Isaac, con los libros de Aristóteles. Por ello, sus explicaciones fueron muy 
«comprensibles y de esa forma debemos proceder en nuestro trabajo y ale-
jarnos de lo contrario. Así corresponde actuar a la famosa Academia a la 

«que perteneces, y a la cual debes dirigir, según estas normas. Que Dios 
«bendito haga que se embellezcan con ella las comunidades de los sabios de 
«Israel, y que te ayuden y que te premien con creces». 

En 1180 Maimónides completa la segunda de sus grandes obras, la única 
que escribió en hebreo, El Mishné Torá, la repetición de la Ley, llamado 
también Ya-Hazacá (Mano fuerte), en atención a las catorce partes que tie-
ne la obra. En este código de derecho judío reunió Maimónides toda la ju-
risprudencia religiosa, civil y criminal, tanto bíblica como talmúdica. 

En ella Maimónides no se limita únicamente a las prescripciones religio-
sas y civiles, sino que recoge también todas las ideas de moral y filosóficas 
que se encontraban diseminadas en la literatura talmúdica. 

La obra comienza por un capítulo de alta filosofía titulado «Sefer Ha-
Madah» (Libro del Conocimiento) y empieza por estas palabras: «El princi-
pio de todos los principios y el pilar de toda la sabiduría es saber que hay un 
ser primario que dio la existencia a todo lo que es». 

Dividida en títulos, capítulos y artículos, la obra sirvió de consulta fácil 
a todos los que por su profesión o por las circunstancias se veían obligados a 
solucionar problemas de tipo jurídico o religioso que a diario se les presen-
taban, sin tener que hundirse en búsquedas largas y penosas a través de toda 
la literatura talmúdica. 

Sin embargo, a pesar del valor práctico del trabajo, fue inevitable que 
surgieran ataques contra Maimónides por dicha obra. Los hubo honestos, 
tales como los que se preocuparon de que la obra haría olvidar por comple-
to el estudio del Talmud. El tiempo demostró que estos temores eran infun-
dados. Pero otros ataques eran producto del odio y la envidia hacia la fama 
y el prestigio que había ganado Maimónides, y uno de los principales ata-
que fue el dirigido por el exilarca de Bagdad, Samuel ibn Alí, a cuyo terreno 
quiso llevar el combate el discípulo de Maimónides, Yusef Aknín, hijo del 
amigo ceutí, entonces residente en Alepo, pretendiendo establecer allí, en 
Bagdad, una escuela talmúdica. Pero Maimónides le hizo desistir de su em-
peño, aconsejándole que siguiera practicando la medicina. 

Uno de los ataques que recibió Maimónides fue la acusación de que en 
su obra no admitía el «Thyat Hametin» (La resurrección de los muertos). 
Maimónides protesta contra esa acusación y en 1181 escribe el libro Maa-
mar Tihyat Hametim (Ensayo sobre la resurrección de los muertos), en el 
que expone y explica que si en el Mishné Torá no ha hablado con detalle de 
ello, es porque este tema es un artículo de fe y, por su carácter sobrenatural, 
la especulación filosófica no tiene cabida. La demostración es imposible. 
Hay que admitirlo como un milagro que puede ocurrir. 

Como complemento del Mishné torá escribe un libro titulado Sefer Ha- 
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Misvet («Libro de los Preceptos»). Como es sabido, los preceptos religiosos 
y morales que debe cumplir todo judío se dividen en permisivos y prohibi-
tivos. En el siglo II de la era cristiana, un doctor talmudista llamado Simlái 
los enumeró, estableciendo 365 para los prohibitivos y 248 para los permi-
sivos. En el siglo VIII, Simón Kahira, otro doctor talmudista, los enumera 
en su obra Halajot Guedolot. Más tarde los autores de las Azaharot, que son 
estos mismos preceptos puestos en forma de verso y que se leen en la Pascua 
del Shabuet, adoptaron el sistema de Simón Kahira. Maimónides observa 
que existen ciertos errores en esa enumeración y emprende el trabajo de ex-
plicar todos estos preceptos relacionando todas sus bases en la Biblia. Con 
el fin de que no fuera interpretada esta obra como parte integrante del 
Mishné Torá, escrito en hebreo, la redacta en árabe. 

En esa época, Ricardo Corazón de León, rey de Inglaterra, envía mensa-
jeros a Maimónides proponiéndole nombrarle su médico y médico de la 
corte inglesa,.pero Maimónides rechaza los ofrecimientos. 

En 1187 Maimónides corre un grave riesgo; el gran poeta Abou el Mdis-
ha, que en Fez le había salvado la vida, en un viaje a la Meca, se detiene en 
El Cairo y al ver a Maimónides como judío le acusa ante el gran visir Alfa-
del, de apostasía, pero éste le absuelve declarando que «una fe impuesta por 
la violencia no tenía ningún valor y podía ser abandonada impunemente». 

Posteriormente a esto, Maimónides es nombrado naguid de todas las co-
munidades judías de Egipto, dignidad que se transmite de padres a hijos, en 
su familia, hasta el siglo XIV. 

Y en 1195 produce Maimónides su tercera gran obra en arabe, que dedi-
ca a su discípulo predilecto, Ibn Aknin, titulada Dalalat Al-Hayirin («Moré 
Nebujín» y en español «Guía de los descarriados», «Guía de los desviados» 
y también «Guía de los perplejos»). Obra considerada como el monumento 
de una época, no sólo en el pensamiento judío, sino en la historia general de 
la filosofía. 

Si en todos sus escritos Maimónides abarca los grandes problemas que se 
plantea el espíritu humano, en el Moré Nebujím, expone sus ideas sobre 
Metafísica, a fondo, con claridad y con valor. Para Maimónides, la filosofía 
de Aristóteles tal y como ha sido presentada por los filósofos árabes, Alfara-
bi y Avicena, es la verdad, y dice, no hay más que una verdad. Se trata pues 
de demostrar que los conceptos judíos y los conceptos filosóficos concuer-
dan, lo que significa hacer obra de teólogo, ya que la teología no es otra cosa 
que la justificación por medio de razonamientos de una doctrina religiosa. 
Sostiene que las Sagradas Escrituras contienen bajo forma alegórica la esen-
cia de las verdades metafísicas. Gracias a este sistema, encuentra fácilmente 
en la Biblia y en el Talmud gran parte de las ideas aristotélicas. En esta 
obra es donde Maimónides se esfuerza por conciliar la fe con la razón. Para 
él, los preceptos religiosos no son leyes inmutables y externas, puesto que el 
único espíritu que las anima es el de conducir al hombre hacia el bien. El 
hombre que se deja llevar por los principios religiosos afirma su voluntad en 
obtener la victoria del espíritu sobre la materia. El Dios de Maimónides es 
el Dios de la razón, de la bondad, del amor piadoso, y para complacerle no 
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debemos contentarnos con practicar únicamente las oraciones rituales, sino 
que además de esto debemos adquirir conocimientos, por medio del estudio 
continuo, que tengan por objeto perfeccionar el espíritu y conducir al hom-
bre al bien, principio fundamental que debe ser siempre la base de la vida 
humana. Sin amor divino, dice, la vida carecería de felicidad. 

Estas teorías y otras explicaciones razonadas, que Maimónides da en su 
libro sobre temas de religión, emitidas en pleno siglo XII, no podían menos 
que levantar contra él a muchos rabinos de aquella época, que calificaron la 
obra como herejía; y en este campo, la lucha fue iniciada y llevada abierta-
mente por un rabino de Montpellier, llamado Salomón Ben Abraham, 
quien secundado por dos de sus discípulos, David Ben Saul y Yoná Ben 
Abraham, declara una especie de guerra santa, no sólo contra el Moré Ne-
bujím, sino contra toda la obra de Maimónides e incluso contra su persona, 
lanzan un manifiesto en este sentido y consiguen al adhesión de rabinos del 
Norte de Francia, algunos del Este y otros de Italia, negándose otros, como los 
de Lunel, ciudad del Este y otros de Italia, mostrándose neutrales, al princi-
pio, los de España. Consiguen los enemigos de Maimónides una bula del 
papa Gregorio IX, mandando quemar públicamente las obras de Maimóni-
des y prohibiendo su lectura, con lo que tiene lugar en París una hoguera, 
en plena plaza pública. 

Pero la reacción, en contra, de estos actos, no se hizo esperar, y parte de 
España, patria de Maimónides. La consigue el célebre gramático hebreo Da-
vid Kimhi, que se dedica a recorrer todas las ciudades y villas de los reinos 
de España, exhortando a todos los judíos a la defensa de Maimónides y a la 
lucha en contra de los rabinos de Montpellier. Su labor tiene frutos y la 
reacción se inicia de un modo oficial, ya que, a tal efecto, el gran rabino de 
Zaragoza. Rabí Bahyá, cuyo título es gran rabino de las Sagradas Congrega-
ciones y Comunidades Judías del Reino de Aragón, redacta un manifiesto 
dirigido a todos los judíos de España, cuyo texto, en resumen, es el siguien-
te: 

«A todas las Sagradas Congregaciones y Comunidades Judías, de los Rei-
nos de Aragón, de Castilla, de León, de Navarra y de Cataluña. 

«Oídnos y escuchad»: 
«Los que camináis en pos de la justicia y de la equidad y que buscáis a 

«Dios, tened en cuenta la ley de Moisés, siervo de Dios». 
«Vosotros que nombráis a Dios constantemente, nobles y cultos, comuni-

dades Sagradas de todos los Reinos de España», 
«Que Dios os proteja y que su escudo os guarde». 
«Voces de tumulto, procedentes de perversos de nuestro pueblo, nos lle-

«gari de tierras lejanas. Como artífices del daño, pretenden incitar a nues-
tro pueblo al mal, haciéndoles ver vanas visiones y descarriándoles de su 

«recto camino, hablando y maquinando en contra de nuestro sabio Maes-
tro, Moshé Bar Maimón, que Dios guarde y proteja, que puso sistema y or-
den en la Ley de Dios, para comprensión fácil de la misma, llevando a ca-
bo una magna obra intelectual y dogmática para bien del pueblo de Israel». 
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«Y al ver que esos perversos, con su lengua malvada, han conquistado a 
«personas de corazón duro y de mente liviana y han llegao a anatematizar 
«al que se atreviese a leer el Moré Nebujím y otras obras de nuestro sabio 
«Maestro, nuestro corazón se ha estremecido y nuestras entrañas se han Ile-
«nado de irritación, produciendo fuego en nuestras palabras». 

«Por ello, invitamos a todas las comunidades judías de estos Reinos pa-
«ra unirse en la defensa de nuestro gran rabino y maestro, ayudándose para 
«luchar por él y santificarle en nombre de Dios, y estar de acuerdo en exco-
«mulgar, anatematizar y expulsar de nuestras sagradas congregaciones a Sa-
«lomón Ben Abraham, que vive en Montpellier, y a sus dos discípulos, 
«David y Yoná, pues es una vergüenza que se llamen judíos y que formen 
«parte de nuestro pueblo, si no vuelven de su mal camino y se retractan de 
«sus errores. 

«Al llegar esta carta a vuestras manos, propagadla en nuestro nombre, 
«para que se entere el lector, que procede de nosotros». 

«Y si esos tres pecadores y sus seguidores han querido y quieren estar 
«aislados y alejados de la verdad, nosotros nos levantamos y estamos ergui-
«dos contra ellos, y animados para la defensa de la fe divina». 

«Escrita en el mes de Ab Rahman del ario 4.462, correspondiente al 
«mes de agosto de 1202». 

«La firman Bahya Bar Moshé, gran rabino del reino de Aragón, y nueve 
«más, así como muchos ancianos de la ciudad de Zaragoza». 

En respuesta a esta carta, se recibieron en Zaragoza adhesiones de todas 
las ciudades de España, así como de sus principales villas, donde vivían nú-
cleos importantes de judíos. Ello trasciende fuera de España, a otros países, 
consiguiéndose la derogación de la bula papal que prohibía las obras de 
Maimónides. Y tanto se hizo célebre la obra del Moré Nebujím que los no 
judíos se interesaron por ella, por lo que fue traducida a los diversos idio-
mas europeos, además del latín, y del hebreo, que lo fue por el célebre rabi-
no Samuel Ibn Tibbon, en 1204. 

Además de todas las obras filosóicas, jurídicas, morales, teológicas, de las 
cuales hemos citado algunas en este trabajo, Maimónides escribió otras, en 
su calidad de médico y naturalista. De ellas se destacan las siguies obras me-
dicinales: Comentarios a los aforismos de Hipócrates; Tratado de las com-
plicaciones de la salud; Venenos y antídotos; Tratado sobre .1a comunica-
ción sexual; Tratado sobre las hemorroides; De las causas de los accidentes 
aparentes; Tratado sobre el asma; Tratado sobre la gota; y Libro de la Me-
dicina. 

El lunes 20 de Tebet de 465, correspondiente al 13 de diciembre de 
1204, fallece en Fostat Maimónides. Su muerte fue llorada por todos los ju-
díos del mundo, como una desgracia irreparable. La corte egipcia declaró 
luto nacional durante tres días. Las comunidades judías suspendieron su tra-
bajo y decretaron un día de ayuno. Cumpliendo con sus deseos, su cadáver 
fue llevado a Tierra Santa, para ser enterrado en la ciudad de Tiberíades. Se 
cuenta que en marcha hacia su destino, cuando se hallaba atravesando el 
desierto del Sinaí, la comitiva fúnebre fue atacada por una banda de beduí- 
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nos ladrones, que creyeron que el féretro encerraba riquezas. Los de la co-
mitiva huyeron dejando el féretro en el suelo. Los ladrones intentaron le-
vantarlo pero por más esfuerzos que hacían, el ataúd no se desprendía del 
suelo. Al saber que encerraba un cadáver, pensaron que se trataba de un 
hombre santo, y se ofrecieron a acompañar a los de la comitiva hasta el mis-
mo lugar donde fue enterrado Maimónides. 

El mundo judío tardó mucho tiempo en dar a Maimónides el lugar co-
rrespondiente a su figura, en la Historia del Pueblo Judío. Aún después de 
su muerte, siguieron propagando la lucha contra su obra algunos detractores 
de la misma, aunque los defensores y seguidores fueron aumentando de día 
en día. Alguna mano negra, desde luego, hizo grabar sobre su tumba el si-
guiente epitafio: «Aquí yace Maimónides, el hereje y excomulgado». Pero 
ello fue borrado y, en su lugar, se grabó lo siguiente: «Si fuiste un hombre, 
un ángel te engendró». 

Las obras científicas de Maimónides se introdujeron en las universidades 
europeas y sirvieron como textos de estudio en las facultades de Medicina y 
de Ciencias, hasta fines del siglo XVII. Y en el mundo judío se le consagró 
tal categoría, que llegó a igualársela a Moisés, con la célebre frase: «De Moi-
sés a Moisés, no hubo otro Moisés». 

Y nosotros podemos afirmar sin vacilaciones y sin género de duda algu-
na, que ese hombre, que nació en la tierra, donde el decir de cierto autor se 
alzaron tronos para los judíos y éstos llegaron en ella a ser príncipes y con-
sejeros reales, que no sólo de Moisés a Moisés, sino tampoco, después de 
Moisés Maimónides, no hubo otro Moisés, ni siquiera en nuestros días. 
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